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  Singularmente conmovedores estos primeros pasos de una Iglesia descon-

certada, atemorizada, incapaz incluso de reconocer a su Maestro. Decapita-

da, la comunidad vuelve al trabajo, esperando la ocasión de dispersarse. El 

duelo llega hasta lo más hondo del alma. Los apóstoles han perdido una 

amigo querido y a un maestro de sabiduría. Su vida en común no tiene senti-

do; el mismo diálogo se hace insoportable. No se puede vivir de recuerdos. 

   Alçmismoçtiempo,çestaçp§ginaçdelçEvangelioçconstituyeçelçprefacioçdeçlosç

Hechos de los apóstoles, la crónica ardiente de los primeros días de la Igle-

sia. La palabra Hechos habla de la marca Iglesia: la que se manifiesta, se pro-

clama siempre por una acción, por una toma de contacto directa con el pue-

blo, por una energía sacada de la misma fe.  

   HayçIglesiaçcuandoçhayçconversi·n,çcambioçdeçdestino,çpersecuci·n,çliberaĳ

ción. La Iglesia es la Pascua recomenzada en el corazón, la libertad puesta en 

marcha, un pueblo en pie con la cabeza muy alta y los ojos muy abiertos. Y 

esta Iglesia es la que estamos viendo nacer aquí bajo nuestra mirada. 

   Esta escena en la playa del lago quiere prepararnos, como todo el Evange-

lio, para una certeza difícil de asimilar: Jesús se transformará y la mirada nor-

mal no podrá soportar el acontecimiento. Y, sin embargo, aquí el aconteci-

miento es sencillo, familiar, hasta tal punto de que casi pasa desapercibido. 

Hay que insistir sobre el carácter tan humano y tan endeble de esta apari-

ción, colocada a la cabeza de la historia de la Iglesia. Es una invitación a co-

mer, junto al calor de unas ascuas, un poco de paz y pescado: así empieza la 

aventura cristiana. 

   Naturalmente,çdespu®sçdelçpic-nic Jesús va a pronunciar unas palabras 

esenciales. Incluso exige, de manera solemne y bajo juramento, el compro-

miso total e incondicional: ¿me amas?  En adelante, Pedro íy cada uno de 

nosotrosí debe aparecer, a su vez, ante la humanidad como el hombre nue-

vo, el hijo de la Nueva Pascua; pero antes de pasar a los actos, a los Hechos , 

Jesús nos llamará por su nombre y nos preguntará ¿me amas? 



Palabra de Dios 


